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MATERIALES DE CONSTRUCCION

Ascensores
corrientes y con

micro a las paradas
~XJ<)(XX>"" Montacargas

hasta 10.000 Kg.

Mon1aplatos
Montapapeles

Montacoches
para garajes

Montacamillas
para Hospitales

Reforma de
ascensores antiguos

Conservación
de ascensores

FABRICA
DE

ASCENSORES

EGUREN
BILBAO

MADRID VALENCIA SEVILLA LA CORUÑA
, Barquillo. 19 Felix Pizcueta.12 Calle Sierpes.' Rieqo de Aqua.!y 11

1058

R:COMENOAkl~S:

PIEDhS

BLI\NCO N!PE
AZUL NIPE

MARMOLfS

AZUL MURZYA
AI1ARILLE~ 1A NIPE
COLMENAR
lIiH' r..f1.t ul IllC Óft un ,....

1" 1.1 III.:illOUlllblll

MORTERA

··································8¿6···~

Cocinas - Cementos· Yeso - Baldosas
Azulejos - Vidriería • Material
sanitario· Tuberías de todas clases
Accesorios Baldosín catalán y
Cuartos de baño "ESTANDART"

Ca ..1 rliS, S'IU ti... '.1'"'8$
Y r 8tt!iP1 ti .." prOp'OS

Uno o"9('1nizoción amplio mente autónomo al servicio del cliente
f"lecisión ob$olufo en precIos, plaz.os y calidodes

Almacenes

Almacén: Despacho y Exposici6n:

M. MA R I N A, 9 CAMPOMANES, 10
TElEFONO 16 - 89

OVIEDO

....................................................................................

1062....................................................................................................................................................................................

"REZOLA", S. A.CEMENTOS
969

CEMENTO MARITIMO IIREZOLAII

INALTERABLE ELEVADAS RESISTENCIAS

OBRAS EN EL MAR - PANTANOS - CANALI­
ZACIONES URBANAS - MAMPOSTERIA, ETC.

PORTLAND ARTIFICIAL IIREZOLAII

ALTAS RESISTENCIAS INICIALES

OBRAS DEL ESTADO - CONSTRUCCIONES DE
HORMIGON . PUENTES, ETC.

PRODUCCION ANUAL: 200.000 TONELADAS

TELEGRAMAS: IIREZOlA II • SAN SEBASTIAN
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Prol/eclo de 1lI'boJli:(/('ióJI de la =011([ cenlml.

URBANIZACION DE LA CIUDAD DE

EDIMBURGO

.ltecieJllelllen le, se celebró eu Ed irnhurgo
una exposición de plano . maquela , dando
a conocer el aspecto que ofrecerá esa capital
cuando. e hayan lle ado a cabo la r forma
urba na,; pro. ectada o ; n los proyecto e
recogen laR proposiciones formulada por
'ir Patrie! hcrcombie.

Incluso los má lego en la maleria pudie­
ron ver en la exposición lodo cuanto implica
la plan ificaci .n urbana. ein lalaron 35 ta­
bleros, llIostrándosc en lo" 23 prinwro. los
re" lIados de los (' tudio" topográficos prcli-
111 inares. llí podía ver todo el audal d
daloe e informaciones que el proyecLi¡:ta ha
de reunir para tener cabal conocimieuto de
los problelllas y dificultad con que se en·

fr nta. Figuraban en prim r lugar lo deta.
lle relativos a la densidad y di tribuci<5n de
la poblaci<5n, al eslado y régimen de propi ­
dad de la vivieuda.. Todo e to e pre entó

11 una serie de plano. on tilulivos de la pri­
mera "ección. enían luego lo. t'spacios
abierlos, lo,:; medio,:; de recIO o, el emplaza­
miento d las ('scuela ? la po ición de 10R edi·
ficio de importancia histórica y la di tribu­
ción d 1 tráfico rodado. ecruía de pu' el e ­
tudio de la' condicione incluo triales e -i::­
t nte": iJldu ·tria· móvilc indu tria Boci­
\'a y orientaciones oh rada en lo" último.
ano.

Tra in peccionar lodo e. o plano, tan
cuidado-amente prt>parado., el oh ervador
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Urbanización de /a Cil/dad de Edilll/1IIt.{Jo. ¡'ri/lces S/I'eel. Es/udo aC/l/a/ U pl'oyec/o de l'e/ol'lIIu.
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se preguntaba cómo utilizaría el proy cti 'La
Lodo. e o antecedente para el trazado de la
ciuclad. En Edimburgo, plantean prohle­
ma. que no tienen i¡.;ual en ninguna oLra
parLe. u e ten ión uperficial es como la de
Gla gow, pero ólo cuenta con la mitad del
número de habitante de e ta población. La
zona central de Edimburgo tiene un maO'nífico
ca~tillo, en lo aIto de un monLículo, a los pie.
del cual ha un valle. 1 oLro lado de éste se

ncuentra Princes tr el. o se n ce ita un
sentido muy e téLico para comprender quc el
valle queda de lucido por las vía férreas y
la estación, de (londe e levanta una huma­
reda que ennegrece lo edificios de lo alre-

declores. En la calle principal, Prince
LreeL, el tráfico e :inten ísimo. Todo e to

son problema que han de resolver. e me­
diante una planifica ión urbana bien diriO'i­
da. as no e to lo úJlico que requiere re­
forma. 11í e tán, también, la cue tione
relaLi\-as a la zona uperpoblada y al cre­
ciente tráfico rodado por la calle e trecha .
En la parte de la ciudad situada a la orilla
del mar, e hallan el puerto de Leith y cl má~
pequeño, pero importante, de Granton.
al esLe ele la población queda la playa de
Portobello, cuya inmediaciones on hoy una
combinación de mucha calles dellcio a' .
otras casi miserable, con pellueñas factoría,

Ueformo de Regenl _ lreel, fl'l1nte a Callo n Hit/.
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ralle de l~'dimbllr{Jo.

248

ulla Cf'l1lral eléctrica y una amplia pi, cina al
aire lihrc, enclavada en uno alredcdore mc­
lanc 'lico .

LA el D D ' E

Hace CQf'a de un iglo, Edimburgo tuvo un

e 'celenle proyecto urbano. us re ulLado se
aprecian ho en lo que e denomina la ciu­
dad Hueva; la man jone Rcñoriale tlel pa­
ralelogramo de Prjuces 'treet ) Georg

lreel, ) los elegant edificio del eelor oc­
cidcnlal. Pero, por la mue. lra , decayó luc·
go el enlusia mo de 10 pro ecti la y apa-
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I'bani::ociÓII de Edimblll'go. Ucforma de /a Cily.

recieroll zonas llena de calles sin plan pre­
concehido, que pronto se convinieron en ba­
1Tios bajos.

La reforma de la ciudad encierra cinco
problemas: redistribución de los babiLantes;

ías de comunicación; emplazamiento de las
industria ; desarrollo del centro de la pobla­
ción y rehabilitación del barrio de Portobe-
no; y, por último, parque. otros e. pacio
abiertos.

En cuanto a la redistTwución de los habi­
tante , llama poderosamente la atención el
plan de eliminar la abominable congestión
de viviendas pobres e :istentes en los ah-ede­
dorc de LeiLh SLreet, construYl"ndo en su
lugar edificio moderno que, en el mismo
espacio, alberguen un grau número de pero
Ollas en mejores condiciones. Igualmente

notable es el propósiLo de derribar las fábri­
cas que rodean el Palacio de Holyrood
-mansión de lo antiguo reye de E cocia
y una de la residencia con que hoy cuenta,

en e a zona, la Familia Real británica­
construyendo en lugar de ellas, casas que
COIl tituyan una placentera terminación de
la histórica Royal Mile.

En cuanto a la cOl11unicacione, se propo­
nen reforrnas radical . La má importante
e la de trasladar a otro iLio la estación fe­
rroviaria de Waverle ,que desluce lo que en
otro tiempo fué un hermoso valle. De He al' e
ala práctica el proyecto, las linea. férrea.
que pasan por Prince Street Carden que­
dal"Ían cubierta, la e tación deWaverlcy
e taría oculta en un punto suburhano. La e ­
tación principal e desplazaría, para formar
un grupo con lo que fué la London, Midland
and cottisL Line, y amba estacione queda­
rían en una gran zona industrial.

LA DESVIACIÓ DEL TRAF1CO.

no de los propósito. relaLivo al istema
de comunicaciones es la construcción de una
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carreLera por la afuera de la población,
para descong lionar el tráfico, e iLando a í
que aLra ie en el centro de la ciudad los
vehiculo. que, proced nte~ del ut". °e di 'i­
jan hacia el orLe o el Oe te. on elJo sigue
en pie el problema creado por el den o trá­
fico del puerLo del área indu Lrial, con<re ­
LionaJo ho en la mi ma Princes LreeL. Para
la solución de e te problema se proyecLa un
pa o ubLerrán o por debajo (le la vía pú­
blica en eue tión.

El futuro de arrollo industrial quedará
principalmenLe cenLrado en do zonas: una
al Sur de los LeiLh Docks, y la otra en lo al­
rededores de Dalr GorO'ie, libre. de casu­
chas y ellLramenLe industrializada. rllhas
se combinarán con lo centro ferro iario"

PorLobello quedará convertido en un de­
licioso paraje co Lero y di h'ito re ideJlcial
conser ándo e la ca a georgiana,;, dcrri­
hándo lo barrio bajo' y facLorías, am­
pliándose la fachada que da al mar lim-

piándola de la Lieud ucha ) harracone. que
en la aCLualidad la afean.

En cuanto a los espacios abierto , uno d
lo plane de roa or alcance es el ref rcu­
L al ater of L iLl1 ,,,alle). i e He\ a a
cabo. el aIle quedará cornertido en do~

ribera Hu iale , con lanLemenLe cuhierta.
de cé ped, entre la que circulará un a~ua

eri talina. periótlicarnellLe al, nc!antc n
truclla .

EJI Jefen a df'l proyecto de urhanizaclón
de Edimhurgo «aparenLemente audaz en ex­
e~sQ)), ir Patrick b rcombie ha dicho que
no es po iblc prcdecir qué es lo que ocurri­
rá dentro dc cincuenta años. ir Palrick crce
que E{limburgo, en un fu Luro no muy leja­
no, erá no olarn LI Le la hisLórica capital d
E cocia, ino, ad má , el centro de una {'lo­
recienLe región indusLriaL o e pera, in
em1Jargo, un gran incrcm nto cn el número
de habitan Le, ha-ta admite una posi1Jll."
di minucióll.
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Edimburgo. En primer término el .l/useo.
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P()RCUSA. Ca. rr 0!Ju/llalllien/o. Nuevo srrlón de sesiones.

TRES CASAS AYUNTAMIENTOS

CONSTRUIDAS POR LA COMARCAL DE JAEN

on los 1unicipios, desde su implantación

en España en tiempos de los ro nano, y a

pesar de sus constantes vicisitude' al tTavés

de la Historia, pieza fundamentaLes en la

vida de la ación. Hoy Sll. funcione revis­

ten cada vez más i111 portancia y el l~stado les

presta creciente atención, cuidando de ro­

bustecer los medios para desarrollar aquéllas.

A la dignidad de SI/ misión deúe corres­

ponder la de los edificios donde se aco;an

sus órganos rectore y sus servicio, que es

exi~ida, ademá. , por el carácter representa-

tivo que deben o tentar. o lo sucio tl/O'U­

rios y la cOl'ac1welas donde toda martin{!ala

ten~a su cobi;o, sino las clara y limpias Ca­
sas Consistoriale donde La mi 'rna nobleza

material de u arquitectura y la pulcritud de

SI/S ámbitos sean espe;o del decoro de los re·

~idores y halfan que los AYll1llamiento de las

villa' y las ciudades de E paiia sean amparo

y or{;ulLo del ciudadano y a 'iento de una

autoridad recta, digna y diligente.

A í lo ha entendido Reaione Devastadas

y por e o ha procurado, como en esto tres
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PONC 'N,I.-Casa ayunlamienlo, Recom;ll'IIcción lolal y ampliación, Fcechada principal.
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ponCUNA. Casa UUllJl/alllien/o. Plan/a iJaja.
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ejemplo que hoy mostramo , proporcionar

a los pueblos adoptados, a cambio de us rui­

nas, Casas para su Ayuntamientos a tono

con l.a aÜa función que tienen atribuída.

Han jdo Lerminado últimamenLe- por la

Comarcal de Jal~lI Lrf'S edificios deslina~lo. a

Ca a - yunlamienLo de las localldadc

adoptadas de Porcuna, Lopera anliago de

Calatrava, re pectivamenle. Todos eJlo e

han cOllsLruído, e puede clecir, ele nueva

planta, pue i bien ('n lo. dos .primeros pue­

Llos e ha aprovechado parte de la Cachada

principal algún olro elemenLo, ello ha ido

de tan poca enlidad que prácticamenLe, como

decuno , ~on uue os edifLCios casi lolalmell­

t diferentes ele 10 qu la guena desLruyó.

La. localldade mencionadas on de di ­

linLa imporLancia d mográfica. í, Porcuna

cuenLa con unos 15.000 habiLanle ; Lopera,

con 7.000, y 'anLiago de CalaLrava, con

3.000. Lo nuevo edifiCio f'e proyecla rOlI,

corno e naLural, de acuerdo con la nece i­

dades que proporcionalmente corre pondell

al número de hahilanLe. ele caila pueblo.

En la Casa- YUJlLamienlo de Porcuna se

aprovechó la fachada principal, el illeda;

PURCL"SA. Casa aYlllllamienlo. Planla principal.
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PORC i\'r1.-Casa aUllntamiento. Recons­
trucción total U ampliación. Detalle dt'l pu­
tio ccntm/ de oficinas.
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PORCUNcl. Casa aljllntamiento. IJespael10 del .<llculde.
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no obstante, hubo que reformarla, ordenar

u hueco y levada. e tomó como bao e de

la distl'ibución lo que quedó de un paLio cen­

tral COll u nos pilares de piedra que e caparon
a la desLruceión. Por lo demás, dada la

lna ore' necc idade que 110 Licnen lo. Mu­

nicipios, e amplió el edificio apro, echando

para ello unos olare conliguo, re u1LaoLe

de la de. Lrucción d unas casas panicular

El patio ccntral rneHcionado se ha IraLado

un poco a la manera eJe UJ1 Banco; a él dan

la oficina de mayor contacLo con el público,

con su corre pondi nte ventanilla, eH­
tribuidas en do planLa , la uperior el' ida

por un corr dor con halconada al mi mo pa­

tio, cuyo vacío comprcnde la do altura.

n lucernario de baldo a de vidrio ilumina

el conjunto.

En el cuerpo consLruido en la ampliación

'e han situado lo lemenlo reclor(', rc­

pre entativo ele la Casa, como son la Alcal­

día y el alón ele e ioue. demá, y con ac­

ce o por un palio abierto a una call lateral,

. f' han di pu to la dependencia. d la

Guardia iunicipal. con sus calahozo. y la

yiyienc!a del Con erje. Toda\ ia hay que aña­

dir un palio, con enlrada por la mi ma calle

lateral, al travé del cual e da accc o a lo

Ólano , que eu didlo palio quedan al ras

de u suelo, y donde se Jlan alojado lo el' 1­

cio de limpieza e incendi s.

E ta Ca a- yuutamielllo, que e lá jluada

en uno de lo lado de la Plaza principal de

la localidad, comprende todo lo el' ICIO

dependencia. propio dc una población de

] 5.000 llahitanLe , inclu o el Juzgado Co­

marcal, y lan Lo u fachada como su deco­

ración inLerior ban ido tratada con la 110-
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LOPER I e -..- asa (/!JII/l!(/lIlil'II/O. Plan/as.
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LOPEHA.. Casa oUllnlal/:ienlo. XI/PilO salón de spsione.~ !J detrrl/(' de la .\fco/día.
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LOPERA. Gusa ullunlamienlo. Reconslrucción lo/u/o De/al/e de /a ¡/lleva escaLera.
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I,OPERA.-(;a,w aiJuntallliento. ReCOll.~tl'/I('('ión tota/. Pachar/a principal.

262

bleza que corre ponde a su finalidad y i­

guiendo el e tilo de la partes que e han po·

dido apro echar.

El yuntamiento de Lopera, con u ser i·

cios y nceesjdade má reducillos, e con" i­

guientemente de menor ,:uperficie. pero no

ob tante e ati facen con toda amplitud.

quí apena se ha alvado la fachada prin­

cipal, pue inc1u,o en é ta ha jdo preci o

reformar su compo ición. Lo dcmá e total­

mente nuevo y distin to de lo anterior. El

conjunto adopta en planta la forma de U. En

planta baja, un pequello estíbulo c ntral

ell el que arranca la calera, da acc .0 por

ambo lados a elido pa illos a donde dan

las entanillas de la dependencias rná rela­

cionacla con el público (aba to , recauda­

ción, arbitrios, etc.) y también la de la

Guardia municipal y del Juzgado de Paz.

En la planta alta e di ponen lo de pacho

del lcalde del ecretario, oficina de

cretaría y Depositaría, "ala el ... Comi jone y

alón de • c iOlles. En la parte trasera se ha

ado ado la i ienda para el on erje.

Finalmente, en antiago de Calatra a u

~.OOO hahitalltes han e 'igido meno depen­

dencia que en la Ca a -Ayuntamiento an­

teriorm nte descrjta , pero, eu camhio, c

han incluido lo ser icjos de Cartería rural.

La fotografía lo plano cuyas repro-

duccione"ilu tran la prc~entes línea , mo ­

traráll al lector, m jor que una fatigo. a dp¡.;·

cripción 10' detalle de e to lluevo edi­

ficio'.

R<\.l\:lÓ r PAJARE
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LOS CONGRESOS INTERNACIONALES DE

ARQUITECTURA Y URBANISMO

El ilustre IIrquitccto peruano Emilio Harth-Tcrré ha
publicado en la "Revi ta de Arquitectura" y cn "El Co­
mercio" de Lima do intere ante artículos sobre temas
urbanísticos, cIue por u indudable interés ofrccemos a
los lectores de IULCONSTRUCCrON.

Cclébra e en e to día, en la ciudad de
Lausanne, cl Primer Congre o de la Unión
Internacional de ArquiLectos, bajo el Patro·
nato del Con ejo Federal de la Confedera·
ción uiza y al que contribuyen el «Comité
Permanente Internacional dc Arquitecto »
y la «Reunione Internacionale d Arqui.
tecto », conocida amba bajo la igla de
C. P. 1. R. 1. A. re pectivamente.

E tas igla han hablado iempre a uue .
tro e píritu de una arquitectura mod rna
de corte iconocIa ta con la tradición, alta­
mente indu trializada, de un funcionali mo
colectivi tao E indudable que no e exacta­
mente esto. La arquitectura contemporánea,
que ha ido discutida y ha surgido de e tas
reuniones, e arquitectura con tendencia a
lograr siempre la armonía de la función y
de la forma con la belleza y con el arte fun­
dado en la e periencia: un arte humano y
una ju ta apreciación de la tradición arris·
rica del pueblo en donde se erige.

Pero no hemo hecho, en la mayor par­
te de lo paí e de América una idea de la
arquitectura moderna que implica un modo
c<lecorbu iano» ( eñalando de e ta manera
a u apó tol má de tacado). e olvida a í
que el anhelo de lo arquitecto afiliado a
la C. P. 1. eu erdad de todo los
arquitecto «moderni ta de a verdad»­
e iempre é te: hacer arquitectura de
acuerdo con lo tiempo presente, in rom­
pl"l" con el pasado que e buena experiencia

preparar e al porvenir que es, en la ar­
quitectura, lógica re uIta dc su técnica y e·
cuela de us principio estéticos.

Porque i en un primer «empuje» el al"
quitecto tiende iempre en su obra técnica
a rnejorar y perfeccionar los procedimien-

to de la con lrucción -o utilizar lo más
conveniente- y con ello a variar us com­
po icione con tructivas con má libertad,
en su obra arti rica se siente arrasb..ado a
crcar, bajo cierto principios e impulsos
emocionales, una forma novedosa, original,
personalista, llamativa, que en algunos ca-
o , más por razone económicas que de otro

orden, ha ido llevada a implificacione in­
congruente dejando a la técnica todo el apa­
rato de la belleza y excluyendo medio de­
corativo indi pen able a la arquitectura
como obra de arte. Que bien podría decir e
en pen amiento paronímico al de Guadet:
«La arquitectura tiene por finalidad la cons­
trucción y por medio la belleza».

E evidente qu e tamo en presencia de
la iniciación de un nue o ciclo de la arqui·
teclura. La opo ición que apreciamos entre
la llamada contemporánea y la grecorroma·
na, es de la mi ma proporción, dimensión y
opugnaciones a la que se de cubre entre la
arquitectura de la Antigüedad y las greco­
rromanas.

Despué de medio siglo de debate , expe­
riencias, fracasos y triunfo, e perfila ya
la orientación de esta arquitectura contem­
poránea. i continúan aún los titubeo y los
en ayo, en cambio los perfile se van pre­
ci ando. E el principiar de un tercer ciclo.

las caracterí tica fundamentale de cada
uno de e to periodo se aprecian no ólo
en la técnica (con ligera ariante en cada
una (le la cultura en que florece), ino
lambién en el concepto del valimiento e té­
rico de la forma y del adorno.

El hombre urbano e encuentra frente a
problema extraño, nuevo , in ospechado ,
que la do guerra mundiale y lo ideale
ociales han creado para la arquitectura. o
e trata ya olamenle de la ejecución como

obra de arte, ino de la realización como neo
ce idad vital, ante olros problemas de ur­
gencia espiritual, ocial y económica. El l-
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nequi mo urbano ~e ha acrecentado y ha he·
cho crij con O'rande aglomeracion en la
ciudades. El prohlema del abastecimiento,
. umado al que EH' ha creado por la destruc­
ción de iviendas, ha agudizado el fenóme­
no; y la arq ui lectura no e con templa ahora
bajo el 010 ángulo de lo adecuado y con­
fortable conseguido fácilmente, ino tamo
bién con d del entorpecimiento y de las an­
gu tia - de lo indispen able para alojarse. Lo
económico ha pue to a un lado lo uperfluo;
y la comodidade fí ica priman obre la
e pirituales para con eguir la vivienda
corno 1 y de la nece idad.

A la concepción ai lada de otrora e u­
tiLu e la de comunidad e interdependencia
en el conjunto urbano. quiteclUl"a y ur­
banismo on hoy dos polo sobre los que gira
el mundo de la edificación.

Ante e to problema moderno, lo ar­
quitecto e ienten mucha vec de concer­
tado . MediLemo a la vi ta de nue tras pro­
pias ideas y obra desde nuestros primeros
pa o y miremo el mi mo esquema en la
obra de otro arquiLcctO. o preguntamos:
¿qué norma debemo eguir y qué ideales
han de inspirarno ? Hay angustia en la de­
terminación; hay dudas en la obra. El signo
común que une a los arquitectos parece in­
comprensible -como ucediera anecdótica­
mente en la edificación de la Torre de Ba·
bel-, y parece que no no entendemos en
este trascendental tránsito.

y he aquí cómo en este primer congre o
e plantean tema polarizados en estos tres

grande a pectos: El arquitecto en sus rela­
ciones con el Urbanismo (mejor sería decir
con el Planeamiento); con la industrializa­
ción de la construcción y con la Sociedad
y el E tado. ¿ Cuál será el rol del arquitec­
to - e inquiere- ante la variedad y como
plejidad de actividades que la urbanización
de ciudade le plantea y que él mismo no
podría resolver por sí solo, ya que el urba­
nismo como política de la ciudad reclama la
intervención del ingeniero civil, la del so­
,eiólogo y la del jurisperito? Y, casi vencido
ante este problema, tiene que resolverse en
·otro no menos tra cendente: 1 de la re­
"tricciones que un plan orgánico de la ciudad
le impone a u fantasía y a u libre albedrío
..artístico.

La evolución de nue tra civilización ha-

cía la indu trialización parece conducir a la
arquit ctura hacia un plan dc inferioridad
de la que e indi pen ab1e acarla mediante
adaptacione a esas forma de civilización.
¡, La «raciona1jzacióm) y la norma econó·
mica de la producción en erie r ducirán el
criterio personal del arquitecto? ¿Hay mer­
ma en u independencia -en la liberalidad
de u profe ión- tal como lo hcmo conce·
bido ha La ho ? La obra del arquitecto pa·
rece umergir.e en la de la grande empre·
sa que comunizan la iniciativa p r ona1. Y
en el temario e llega aún a plantear la cues­
tión si erá po ible luchar contra la erie in
cacr en e te error no meno grave y enfado-
o que una repetición del pa ado.

b orben el E tado y la grande empre-
a lo ervicio del arquitecto, y u posición

independiente decae ante los interese eco·
nómico pue to en juego para re olver pro­
bl ma de un orden tal como el de fabricar
decena de miles de vivienda en el más breo
ve plazo. Ante urgencia de producir y re­
duci r el costo de la edificación, ¿ ~e verá
el arquitecto reducido a la repetición y a
la monotonía? ¿. erá tran itoria esta situa­
ción, o de continuar, recuperará algún día
el arquitecto la categoría que logró conquis­
tar en lo brillante períodos de la arqui.
tectura?

E to e má o meno , en breves línea , el
agenda del congre o al cual han de concu­
rrir preferentemente repre entantes de los
paí es de Europa. Aunque los paíse de

mérica, como herederos y continuadores
de la civilización de Occidente, se intere a­
rán en la solución de e tos problema, difí­
cilmente us arquitecto podrían imperar
con u criterio en la conclu ione que dis­
cutan y aprueben lo arquitectos del viejo
mundo. erán para no otros, má que un
faro, un espejo. Lo defectos y la buenas
cualidade de la arquitectura contemporá­
nea, del planeamiento de la ciudades y de
la fabricación de vivienda en gran e cala,
a í como la intervención que el arquitecto
tenga en las obras del Estado o grande em­
presas, los veremos reflejado en su con­
clu ione , y no servirán us debate para
corregir los nue tro o acentuar las irtu­
de y buena intenciones.

Cada una de estas pregunta planteada
a lo congre itas tendrá varia re pue taso
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osotro -los americano - podríamos dar
la nuestra. La daremos en razón de nue tro
medio y de nuestras po ihilidades industria­
les y tecnológicas; inclu ive de nuestra pro­
p ia economía; de nue tro ideales sociales

de nuestra originales ecologías e idiosin­
crasias. o sería esto -como podría creer­
se- que estemos desatento a las necesida­
des de progreso y a la utilización de los per­
feccionamientos técnicos, sino atenderlas en
la medida de nue tras capacidades.

América no está a la zaga en el camino de
Europa: sencillamente va por un camino
paralelo. Y error sería adaptar sin discrimi.
nación, y trasladar y contrahacer in el de­
bido apresto.

La. incipientes dudas de nuestras nacio·
nes que son ya duda trascendentes en los
pueblo de Europa, podrán ser absueltas en
el próximo congreso panamericano que se
proyecta para noviembre del año 1949, en
la ciudad de La Habana. Tenemos para nue .
Lro conLinente certamen adecuado, que al
mismo tiempo que oJidizará nuestros ideales
no permitü'á Lraducir la experiencias de
pueblo que han adelantado por caminos pe­
ligro. os y fatale .

Mientras tanto, en octubre de este año, en
la ciudad de ueva York, se llevará a cabo
el Congreso Nacional de Planificación, como
todos los años. Pero en éste, por iniciativa
del señor WalLer H. Blucher, Director de la
Sociedad Americana de Autoridades de Pla­
nificación, se dedicará un día especial para
debatir problemas de urbanismo latinoame­
ricano. orte América e interesa por los
problemas de Iberoamérica. Y es que ellos
comprenden ya que on distinto los punto
de vista, aunque armónicos en la consecu­
ción de adelantos arquitectónicos y perfeccio­
namientos urbanos. Los arquitectos y técni­
cos de los países iberoamericanos están in­
vitados a concurrir para este intercambio de
idea.

Pero, digámoslo también: allá en ese vie·
jo mundo hay dos naciones que e tán estre­
chamente vinculadas con la mayoría de los
pucblos de mérica. e habla el mismo idio­
ma y se ha hercdado de cllas su cultura y su
religión. Y ha de celebrarse en España, en
septiembre de este mismo año, otro congreso
nacional de urbanismo. Nación que e supera

en u e fuerzos, en la arquitectura y en el
planeamiento de ciudades, aúna el arte de su
riquísima tradición arquitectónica con las
conveniencias de la modernidad. Y allí en­
contramos la repo ición de la amplia ala­
medas, de las plazas mayores y las plazole­
tas acogedoras, lo portales y arcadas somo
breadora y cobijan te ; y para la arquitectu­
ra los patios solanas, para el esparcimiento
y el de canso, todo., elemento que se han
formado a conveniencias y nece idades y que
hoy llamaríamo (duncionalismo» ...

Toda atención que prestemos a unos y a
otros, nuestra arquitectura y nuestros pro­
yecto urbanos sacarán de ello pro echo.

Los congre o internacionale ticnden a
vincularnos y a resolver -en la medida de
lo po ible- problemas de di tintas catego­
rías. Aunque no siempre dan lo fruto óp­
timo que de e]]o se e pera, logran i mpre
algún resulLado, no fuera ino darno un pro­
medio de propó ito y la medida común de
lo anhelos. Al mi mo tiempo que vinculan,
e timulan. Dejan un aldo de ami tad entre
los arquitecto a lo que igue la amistad de
los In titutos y las oCiedades y la dc los mi ­
mos países.

El procomún de la arqui tl'ctura y del
urbani mo e realiza cn e tas reuniones con
sus conc1usione ideales y con sus antepro­
yectos tendido como puentes entre el pre­
sente y un anhelado porvenir. Cada día ve­
mos que e realizan con má frecuencia. o
hay pue por qué temer que la arquitectura
sufra en su capacidad creadora, ni que el
arquitecto reduzca su categQría y autoridad.

icmpre ha para él un camino que ha de
rccorrer solo. Y si, al parecer, su obra y u
nombre, se insumen en obras de gran enver­
gadura y conjuntamente con otros arquitec­
tos, ¿qué importaría para nuestra vanidad
per onalista que así fuera si podemos con
otra vanidad superior poder realizar -como
lo hicieron eso maestros de las grandes ca­
tcdralc - la obra uprema como expresión
dc la fuerza del entimiento y de la virtud de
lo pueblos que con esas cualidades ayuda­
ron a le antarla? o olvidemos que así
como, sin ellas, lo maestro no hubieran he­
cho má., no otro no haremos má i no e
con la decidida voluntad, afán y propósitos
de toda la comunidad en la que actuamos.
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PRECEPTOS EVANGELICOS

URBANISMO
PARA EL
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Jesús em:ió a u" apú~Lole~ a predicar u
doctrina por la' ciudade' del mundo ... )
aliendo ~u~ apó Lole. ) di cípulo , fueron

de puehlo ('n pueblo predicando el Evange­
lio , _emhrando ~u palabra con la buena
nueva d 1 mor y de la Caridad.

En la perplejidad en que se halla el hom­
bre de lo tiempo moderno por la rapidez
con que e desenvuelven lo acontecimien­
tos y por el camhio d(' orienLacionl'.. paréce·
no que fuera indi pen able - y lo cs­
conseguir principio espirituale inmutables
para guiarnos en nue tras obra . Principio
inmutable" que sean id{'ale~. sohre lo,> cuale
puedan tejer'\e todo los si tema técnicos,
y con ello con eguir e toda la solucione
fí ica que el cuerpo anhela, luego que el
espíritu haya adquirido -o mantenga- su
satisfacción plena. La técnica -y la cien­
cia- nos dan. iempre solucione para resol·
ver cualquier problema cuando e Lá plan­
tcado hacia un fin provccho o y de virLude .
Busquemo. eso~ principio' inmulables qu

n el urbanismo no guíen con má eguri.
dad para re olver el actualísimo a unto de
la ciudad radiante y atrayente. ((Pedid y se
os dará; bu cad y hallaréis; llamad y se os
abrirá», ha dicho Je ús; ((Porque todo el
que pide, recibe y el que busca halla; y al
que llarna, se le abrirá» (Mateo, VII, 7, 8).
Ma, ¿ e ólo por el carácter e timulante
de un emejanLe preceplo que el hombre e
enlirá llevado a bu cal' o pedir la olución

que anhela? Llamad, dice el precepto. Lla­
mad, í, pero llamad al de la Buena Obras,
e decir, apelemos a aquel Ideal 'upremo,
y e nos abrirá. Porque podemo bu cal' y
podemos pedir. Bu cal' en la sombra; pedir
a grito en la oledad. Pero no acaremos
provecho ino cuando busquemo alumbra­
do ,pidamo a alguien y llamemo a quien
conviene para nue tra ayuda.

, 1, en dónde hemo de p dir, bu cal' o
a quién llamar para obtener eso principio
que no han de guiar hacia la buena obra
urbana? Veinte iglos hace que se predicó
una doctrina de amor y caridad. Y en esa
doctrina de amor y de caridad, un nuevo

mandami nlo fué dado. i a él no atuvié­
ramos, ba laría ólo él para que nue tro e ­
fuerzo en pro de una ciudad humana e tu­
\iera plenamente colmado. Todo lo ciuda·
dano- de todas la ciudade del mundo vivi·
rían bien y podrían enorgullecerse de la
grandeza y bondad de us ciudade . Yen­
to lce , a í fué dicho e to: ((Un mandamien­
to nuevo os doy: Que os améis los unos a
los otros, así como yo os he amado, para
que vosotros os améis entre vosotros mis·
mos» (Juan, XIV, 34). j e Le precepLo
prevaleciera en nuestra obra técnica y muo
ni ipa!. no t ndríamos nece idad de pen ar
('n ciudad s artillada y fortificada., sote·
rradas para evitar las bombas atómica y
v{"neno'os ga e. i las ciudades ~{" han de ­
arrollado con defectos y de perfecto ; si se
han tornado en verdadero ann'o para mi·
1('8 de homhres, no ha sido por falta de fór­
mulas, ni por carencia de proyectos. Ha i·
do . es en la ma.or parte de las veces, por­
que e a fórmula y proyecto han carecido
de enLido humano. Ha prevalecido, en más
de un ca o, la ignoráncia; en má de otro,
la de idia y la lenidad, yen muchos, la con·
cupi cencia órdida y mezquina que ha he­
cho olvidar la armonía y la equidad de las
relaciones entre los hombre .

Toda obra reclama un ideali mo. Y el ur­
hani. mo 10 exige. Ma , cuando decimo (cur­
bani-mo», propiamente ¿a qué nos refel'i­
mo. ? E- indi pen abl que di tingamo bien,
con el ocablo, la cosa mi ma. Qu la pala.
bra expre e el concepLo preciso para que
podamo enlenderno. El urbani mo es la
política urbana del ecino de las ciudades,
y lo ciudadanos como funcione de ese gran
conjunto lo practican en sus acto cívico.
E o e el rbani mo: el gran partido de los
ciudadano. Lo urbanólogo on lo que
formulan 11, leye directoras; los planifica­
dore lo qu aportan los conocimiento de
la técnica. Lo ideale debemo tenerlos in·
cmstados, lodo , en el corazón; y los idea­
le del urbanismo son lo principios bási­
co de e e gran partido que tien por ede
oficial a la ciudad.
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La técnica del urbanismo puede llegar a
el' perfecta, pero de muy poco sirve la in·

vención de método y i temas i no e tán
impul. ado. por un idealismo. Una filo ofía
" una moral del urbanismo deben existir
-'-y practicarse- para que la aplicación de

Uf; reglas no se haua sólo como un mero
procedimienlo, ino para que haya impul­
. o en hacerla bien. un má ; en e lO del
urbanismo, una mística puede urgir, bro­
lar, floreccer. ¿ o on los que predican u
buenas reglas hombre que, al igual que
apóstole , llevan la buena nueva? ¿ o on
ello lo que, como en la Parábola del em·
hraoor, t'charan sus emillas, una cuyo gra­
no «fué sernbrado en tierra buena, éste es,
el que oye la palabra, y la entiende, y lleva
fruto, y LlTW lleva a cientos, y otro a sesen­
ta, y otro a treintaf» (Maleo. XIII. 23). «El
que siembra, siembra la palabra», ha dicho
tam bién Jesú .

\. la ciudad pcrfecla necesita !';er también
herll1o,.,a. ~ o ha ta -y esto ya e tiene di­
cho por mucho y muchí ima veces- me­
dio,.; físico!' complelos para la . atisfacción
del indivi luo urbano. También se reclaman
ambiente morales. n fin urbano, por
cjemplo, e la educación cívica. Otro, por
cierto, la perfección cultural en opo ición
a la de la civili7.ación. Pues, «El hombre
bueno del buen tesoro de su corazón saca
buena cosas; mas el hombre malo, del mal
te oro, aca mal» (Luca, VI, 45). Y un
conlenido virtuo o que propenda a lograr
un continente acabado y excelente, logrará
la perfección y henno ura en todos]o ám­
bilO' de la ciudad en donde opere.

ueslro ideal de perfección implica un
combate. n combate permanente, con tan·
te, contra la imperfección de nuestro ánimo
que se encierra en la imperfección de nue ­
tro cuerpo. Y en la gran tarea de la ciudad,
un e fuerzo en pos de su perfección. iso­
mos, como omos, urbani ta ,e decir prac·
ticante de la política de la ciudad, debemo
guiarnos por e e ideal, común a todos los
habüantes de ella. Podrán exi tir varios mo­
do de hacer, ha ta antagoni mo de or­
den político, económico y ocial, pero el
propósito de bien hacer e uno, y obra de
todo'. Porqu , «Todo reino dividido contra
sí mistrw, desolado será; y toda ciudad o
casa, dicidida contra í misma, no subsisti·

rá» ( aleo, XII, 25). Por la unión de nues­
tra fuerzas, por la cooperación, por el ideal
de bien común, erá así la buena ciudad,
ciudad de nue tros juro y de nue tro fue·
ro . Por la que hemos de enorgullecerno
el' u ciudadanos, gozar de u franquicia

luchar y acrificarnos.
((VO otros sois la luz del mundo. Una ciu·

dad, que está puesta sobre el monte, no se
puede esconden) ... (Mateo v, 14). o neo
cesitamo buscarle un entido oculto, re el"
vado, e ol' rico a e ta entencia; ella e cla­
ra y preci a. Ciudad en el monte; ciudad
elevada. Ciudad elevada por la preclaridad
de u ciudadano. Será a í ciudad que,
como la luz del mundo, no e podrá t'scon·
der. Hemos de hacer ciudades puesta o­
bre el monte de la perfección y de la sabi­
duría de sus vecino ; reducir la distancia
de lo fugaz con lo eterno y juntar en nue ­
tJ'a~ obraf; la necesidad material y la be­
lleza del e píritu.

-\te oramos riqueza del e píritu y mate­
riale!';. Grandeza y belleza, el Bien y lo bue­
no. Idealismo y praclici mo. Modernidad a
tono. Ele ación in fanta ías ni sueño irrea­
lizahle . Día de por enir qne haremos pa­
sar con trabajo cumplido no ((mañana»
que echarerno al pa ado, muertos en bue­
na obra por la acedía de nue tro ánimo y
la equedad de nue tro corazón. Hombres
no rnf'Cállicas. ((Porque en donde está tu te·
soro, allí está también tu corazón. Mira,
pues, que la lumbre que hay en ti 1W ean
tinieblas» (Mateo, VI, 21, 35).

Y no podrá haber tiniebla en nue tro co­
razón i lo aLrimo al mandamienlo de la
Caridad. El urbanÍ 'mo perfccto e e o: ju .
ticia, equidad, buen concierto, libertad con
mutuo re peto, ejercicio de derecho con de­
bere obligacione . El urbanismo no pue­
de . el' ólo orden material, regla con trino
gente, obligacione sin derecho. o. rba­
ni mo no puede el' mecánica ni del e píriLu
ni del cuerpo, o olamenle molde a la ma­
teria urbana. Porque la ley, la ley del orden
de la ciudad puede er firme, inexorable,
pel'o e a no puede carecer de un má pro­
fundo contenido de justicia y de humanis·
mo. (( ólo enlramo a la verdad por la ca­
ridad -ha dicho Pa cal-, pue to que amar
e una manera de conocer.» ((Ay de vos­
otros . habéis dejado las co as que son más
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importantes de la ley, la justicia y la mise·
ricordia y la fe ... » (Mateo, XXIII 23).

Mientra el imaginario arquitecto Mí ter
Britgh, por boca de una de mi colegas,
clama: -«El urbani mo es el régimen too
talitario de la arquitectura», lo que no es
exacto; Loui Wirth, arquitecto doblado de
ociólogo, y real, vivo y pensante por sí

mismo, exclama en un certamen de arqui­
tecto planificadores reunido en la ciudad
de Cincinnati bajo los auspicios de la ASPO
(La American Society of Planing Offi·
cial ): -«Planificar ignifica Libertad; ]a
planificación es el camino más inteligente
para la olución de lo problemas indivi·
duales y locale ; y la preservación de la de­
mocracia con la participación máxima del
ciudadano con todo u apoyo y critici mo».
(eLo que es nacido de carne, carne es; y lo
que es nacido de e píritu, espíritu es» (Juan,
JII, 6). llí e tá e crito todo: en e a breve
sentencia. Ma , ¿qué ideal tiene el planifi.
cador de ciudade cuando concierta su es­
pacio con cuadrante diagonales?; y ¿cuál
e el idealismo director cuando 10 lleva a
cabo?; ¿y cuál también 1 del jefe de la co­
munidad cuando "'obicrna obre lodo e to?;

¿cuál el de su (caltere)) y el de u poli­
cía? j ¿cuál -por último- el de u go·
bernado ciudadano ? «Lo que es nacido de
espíritu, espíritu es»); y con e píritu dc in·
teligencia, gobernar, como en su i la, el
«Próspero)) de Shakespeare.

En el principio de lo Tiempo, Dio creó
la Luz. Y luego creó al Hombre. o lo hizo
nacer en la tiniebla, ino con la Luz. Y
e le hombre corrió a olerrar e en la caver­
na . Y en ella. u d cendientes han per­
manecido ha la lo tiempo moderno. De ­
de lo troglodita de Cromagnón y Altamira,
ha ta lo ciudadano del « ubway)) y del
«abrigo antiaéreo)), la gran mayoría de los
habitante de la ciudades, por voluntad aje·
na y aun por la propia, viven en lo cuartos
o curos de la casa colectiva; abrigándo e, no
ya como otrora, falto de fuerza, en la cue­
va; o ternero os de paganos perseguidore en
la catacumbas; o de los guerrero medieva.
le en las cavcrna ; o en lo tiempo recien.
tes, de lo a altos aéreos en]o 1Únele del
ferrocarril soterrado; ino aún con fuerzas
(ausentes o desprovistos de las del espíritu)
en esas covachas tasadas y me,didas en cua·

dro y cubo proporcionales a capitale y
r ndimiento . Trabaja en oficina ombría,
cuya tiniebla ólo rompe la luz Huore cen­
le o e apiña en lo ótano de lo ra cacie·
lo que en el ub uelo forman itio para ca·
a de di er ión nocturna; o di curre pre·
uro o en po de u hogar o de vuelta a u

Larea. por e a calle en la que ha sido ahu-
entado definitivamente el 501 con giaante .

ca pantalla de con truccione elevadí ima .
Cálido 01 y su cielo, el aire y el oxígeno, y
también la luz, bienes gratuitos de la natu­
raleza y divino patrimonio de los hombres,
e menoscaban en un antisocial afán de uti·

lizar la tierra urbana ha la el cenlímetro,
u altura hasta donde lo po ibilita 1 as·

cen or, el fierro y la tolerancia de la auto­
ridad comunal. .. «Mas este es el juicio; que
la luz vino al mundo y lo hombre amaron
má las tiniebla , porque sus obras eran ma·
las. Porque todo hombre que obra mal abo·
rrece la luz, y no viene a la luz para que us
obras no sean reprendidas)) (Juan, I1I, 19,
20). Luz luce:]a del e píriLu y la del
firmamenlo. De toda necesita el hombre.

Porque la ma or part de la ciudade ie­
jas ob 01 la han r cibido el progre o como
parche; e ha hccho de orden; y en la nue·
va e le promueve. Y se tran parenLa la
falla de caridad y de ju ticia; e decir, por
falla de una acción que impere con ideali .
mo y espiritualidad a la técnica y a la razón
material. Porque la reformas en el viejo
ca co de la ciudad son soluciones forzada
por afanes de finanza y egoísmos. Lo uno
empuja a lo otro. Y con poco orden me­
no concierto, crecimiento y ensanche, co·
rr n parejo , cual caballo desbocado, ha.
cia una meta indi tanteo « inguno echa re­
miendo de paño recio en vestido viejo, por­
que se lleva cuanto alcanza del vestido y se
hace peor la rotura. . . i echan vino nuevo
en odres viejos; de otra manera, se rompen
los odres, y se vierte el vino, y se pierden
los odres. Mas echen vino nuevo en odres
nuevos, y así e conserva lo uno y lo otrO))
(Mateo, IX 16, 17). a í ha de ser con el
planeamiento en las nue as ciudade y en
lo. nucvo barrio : formas nucvas en obra
nuevas. y reforma a]o antiguo en u me­
dida y proporción.

y en e as ombras, en esas oscuridades,
ámbitos sin luz, materia e intelecto se con·
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funden para 1 de concierto. Ru tiqueza y
elvatiquez de la modernidad, la que e no

pinta de mejorami nto ociale y de pero
feccione del e. píriLu. i Qué ironía .... Como
i en e a aridez pudiera fructificar la emi·

lla del Bien: del bien urbano, por ejemplo.
Meno aún la del amor la de la caridad.
El egoísmo impera ha ta en la médula de la
o aLura meLálica de dificio que e tildan
de sociale y d moderni ta . E pejo de lo
tiempo y eñal de la distancia que epara
las do cimas de la inteligencia del hombre
de hoy: civilización y cultura. unca estu·
vieron má eparado esto cotiledone de la
semilla humana. Jamá ambas fueron tan
paradójica - «O haced el árbol bueno y su
fruto bueno; o haced el árbol malo y su fru­
to malo. Porque el árbol por su fruto es co·
nocido» (Mateo, XII, 33). Pero e que he·
mos llegado a tiempo en que la técnica y
la ciencia han uperado límites inconcebi·
bIes; y con ello se pon al margen a la bue·
na obra del e píriLu y de la conciencia.
vemo cómo e embota el ánimo del ciuda.
dano, se abandona la obligación 1 como
promiso de obrar y se enmudece la verdad
por temor o lenidad. í. Puede haber Bi·
blioteca y Ro piLales, pero de nada irven
(o muy poco o muy mal) si no se puede lle·
galo fácilmente a una o merecer en otro la
atención caritaLiva que e reclama.

La técnica de la perfección urbana se ter·
giversa: e le bautiza con diversos nomhres;
y sus falso apóstole -publicano - adop·
tan por lo mismo po turas de hierofantes,
hablan en sibilino y u an términos que ólo
la ma onería de ello parece comprender.
¿Acaso la ciudad no e del vulgo? Entonces,
¿por qué no hablar «en vulgar» para que
10 comprendan todo y hacer las co a con
llaneza para que la acaten y cumplan too
do ? En las cosa encilla y imple e tá la
perfección. En lo pequeños detalle cum·
plidos se aquilatan las grande po ibilida·
des. Proyectamo muy grande y olvidamo
los detalles: «El que es fiel en lo meJU)r,
también lo es en lo mayor» (Luca , XVI, 10).
Y ¿por qué no buscar en la simplicidad y
en la encillez la belleza orgánica de las ciu.
dade ? l, O es que hay que confundir, mixti·
ficar, asombrar? Es que no de otra manera
llamarán la atención quienes buscan obra de
maleria y no de e píritu; obra de renta y

no de corazón. Pue vemo con cuanta fa.
cilidad ontrariando e e espíritu de la
encillez- no hablará de orden de

adaptación, y con ftllo reclamarán la adop.
ción de complicada regla y pauta qu
acercan al hombre má a la mecánica que
a la naturaleza, má a la materia que al e .
píritu. Con aquel di fraz de esquema pre·
tenderán hacerno creer que la ida erá má
fácil, má ordenada, y ello mismo se roo .
L..arán apó tole del orden (con o mayú cu·
la), al que quieren sujetar la belleza, el li·
bre albedrío y el amor. Para ellos J e ú tie·
ne estas palabras: «Guardaos de los falsos
profetas que vienen a vosotros con vestidos
de ovejas y dentro son lobos robadores» ...
(Mateo, 11, 15)... «Mas JU) hagáis según las
obras de ellos; porque dicen y no hacen»
(Mateo, XXIII, 3).

Pero ha Lambi -11 lo bueno profetas:
lo d la co a imple agible (el agible de
Gracián: cuando hay buena voluntad y pro·
pósito). Aquello que no bu can en la po·
lítica de la ciudad ino cumplir con la vil'·
tude cívica , y la cri tiana del amor a u
emejante por el mi mo amor a la ciudad.

« inguJU) tiene mayor amor que éste, que
es poner su vida por sus amigos» (Juan, X ,

13). Así predica J e ú para e o bueno
apóstoles. Porque a ello también se apli.
can esas otra palabra del Evangelio: «Mas
el que obra verdad viene a luz, para que pa·
rezcan sus obras, porque son hechas en
Dios» (Juan, I1I, 21).

La cosa imple y agible; la cosa compren·
ible y pura, libre de complicacione y toro

Luo idades. Re aquÍ quizá el mayor mérito
el 1 urbanismo y lo más difícil, pero no im·
po ible, para lo que a él llegan con buenos
intento y re oluciones. Porque i cuán difí·
cil e arrancar del corazón de mucho la va·
nidad de lo grande!, que mucho Lienen
para la amhición de su obra; imperfecto y
débil olado. ¿ o podemos de cubrir cuá·
le son lo camino rectos que llevan a lo
bueno? ¿Por qué, pue , en ayarse el sen·
dero tortuoso? «La antorcha de tu cuerpo
es tu ojo. Si tu cuerpo fuere sencillo, todo
tu cuerpo será luminoso» (Mateo, VI, 22).
Las perspectiva son lineas r~ctas y tienen
us punto de di tancia y su punto de con·

centro en el horizonte.
Ese e el verdadero ordenamienLo urbano
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tan reclamado por la razón y por el cora­
zón, y cuán difícil parece ser su logro. o
son los planos, ni los mismos plane que pu­
dieran llevarnos a ello sin un idealismo mo­
tor, que obre esos carriles nos impulse a
través de las vicisitudes de los tiempos, la
envidia y el egoísmo. Pues, observemos de
paso, cuán inflexibles somos en el propó­
sito y cuánto también en atender la buena
razón. Que si lo uno «debe ser» con inflexi­
bilidad de ánimo a la razón nllsma, lo otro
«ha de ser» inflexible en su idealismo. Y
éste está ya bien expresado en el predica­
mento que hace Jesús para señalar a los
hombres el sendero de la perfección.

Un afán de «plus ultra», de querer ser un
hombre de pro, son anhelos que todo ciu­
dadano alberga en su corazón, pero que mu­
chísimas veces embotan materiales afanes
y los ingratos trajines de la urbe tormento­
sa y desordenada. Temple, y bueno, ha de
necesitar el ciudadano de hoy para que su
espiritualidad sohreviva pura en el caos en­
sordecedor y arrutinante de la urbe aglome­
rada que e condecora orgullosamente con
el título de metrópoli, y a la que urbanis­
Las y político nos quieren conducir por me­
galománica ambición de gobierno; sueños de
grandeza cimentados en profundas e incon­
table miserias. Y también para que el cuer­
po conserve la energías y cualidades que
le son indispensables para u lucha por la
vida. Pero, ¿por qué no creer que la obra
buena será, no por sí, sino por nosotros mis­
mos, si nosotros ponemo empeño en cum­
plirla? «Mas el que persevere hasta el fin,
éste será salvo» (Mateo, XIV, 13). Alcanza­
rá la gloria de Dios y la gloria de su ciu­
dadanía.

Un itinerario fideísta para aplicación
práctica de la· lógica de nuestro propósito
técnico en una medida de oportunidad y
conformidad contemporáneas de la acción
operanLe. Se Lienen así dos norma directri­
ces: la de Fe, la que es inconmovible e in­
mutable, el «bien morah; y otra, la racio­
nal, variable en la medida de la e perien­
cia inlelectual, e peculativa, pragmáLica. o
puede e i tir escisión o desavenencia, me­
nos, una ausencia de lo moral (algunos
dirán culLural). Y así como lo predicara
Jesús -la actualidad nos lo hace er­
«que toda ciudad o caso dividida contra sí

mismo no subsistirá»; con cuánta verdad
más, cuando en nuestra acción haya una
griela in colmo entre la razón de conve­
niencia ) la razón desintere ada del bien.
Por lo mismo, cobra actualidad la palabra
del profe 01' Leipziger, de la Universidad
de Texas. Actualidad por referirse a los pla­
nificadores de una grande y adelantadísima
nación en hombres y obras de ciudades.
«Educación de urbani tas», ha reclamado
en la Convención de Cincinnati: «urgencia
de ser un hombre de amplia cultura, ade­
má de ser un conocedor de la técnica de su
profesióll» ... «De graciadamente -ha aña­
dido- la mayor parte de los planificadores
de nue tro país adolecen de este defecto» ...

y má de una vez hemos oído hablar de
la ciudad humana. O también de la medida
humana, en e to de organizar la ciudad. Si
e Loma el e píritu del hombre como me.di­

da, Lá bien. Pero es solamente su tamaño
el que sirve para la proyección, y en este
ca o sólo debería usarse el término de «ciu­
dad antropológica»... i la ciudad humana
ni la medida humana pueden serlo, si no
exisLe el humanismo como regla y discipli­
na del espíritu. Y el humani mo no podrá
. er cosa alguna si no es entusiasmo de amor.
Medida humana, ciudad humana: do tér­
minos de grande alcance; pero e casos en su
acción i no están guiados por la brújula es­
piritual del amor a nuestros semejantes, tra­
ducido en la materia y plástica urbanas e
impresa su ley de orden con espíritu de fe,
de profunda buena fe. úna brújula senti­
mental para llevar a buen puerto a través
del piélago de intereses transitorio , el plan
urbano conveniente a la necesidades del
porvenir. Guiado por algunos inmortales
preceptos, nada debe, para esta obra, sepa­
rar lo material de lo espiritual. Como quien
muerde la pulpa cárnea, y alcanzando lue­
go el carozo, logra extraer y aborear la al­
mendra . cautiva. Tenemos estos preceptos
de Fe, Caridad y Esperanza al alcance; va­
yan en re plandeciente ascensión en el co­
razón y en el espíritu de los urbanistas; a
aquellos para quienes se ha dicho: «Gloria
a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los
hombres de buena voluntad» (Luca , 11, 14).

EMILIO HARTH-TERRÉ (Perú).
ArquiteclO.

Prc idcntr. del ComHé Perwoucule lntecnuciollRI de Arqui((>ct.os.
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